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LAS PRIMERAS PESETAS DE CHARLOT
( o x j i E j s r ' i ’O )

iD(a señalado! C tiarlot cumplía catorce años, v 
por tan fausto acontecimiento se sentía el ;ch,ico re­
bosante de satisfacción, que procuraba exteriorizar 
con cierto pavoneo, afectando una ridicula seriedad 
que estaba muy lejos de sentir.

—Vamos Garlitos,—le dijo suj^adre,— H oy cum­
ples catorce anos. Hora es ya de que dejes los jue­
gos uifantiles y  dediques tus pensamientos con volun­
tad decidida hacia el estudio y  el trabajo, para que en 
el día de mañana (legues a ser un hombre de orove- 
cho.

—Toma y  diviértete.
Y al mismo tiempo que estampaba un sonoro y 

canüoso beso en su mejilla, le hizo entrega de una 
moneda de dos pesetas.

Charlot, al ver en sus manos la reluciente mone­
da, creyó volverse loco de contento, pues nunca se 
había visto tanto dinero junto.

¿Qué h a ré ? -s e  preguntaba. -  M e iré de paseo, 
luciré mi flamante vestido, y  después pasaré un rato 
en el teatro o en un cine. Quiero divertirme. Estov 
decidido.

Y colocándose el bombín y  dando vueltas al jun­
quillo con su diestra, salió a la calle lleno de reso- 
cijo. *

La emoción y  el paseo produjeron a Charlot una 
sed abrasadora; y queriendo suavizar su garganta con 
algún refresco, se metió en un café que habla a ño­
cos pasos de allí.

No hizo más que entrar cuando se le acercó una 
muchacha, que con una sonrisa en los pintados la­
bios. le pregijntó:

—Qué Va V. a tomar, pollito?
~ N o  lo sé; lo que mejor sea.
Las otras camareras que servían en el café, se 

miraron maliciosamente y  la que estaba ¡unto a él le 
respondio;

" H a y  muchas bebidas que son buenas. Eso de­
pende de lo que V. quiera gastar.

- N o  imporia el precio; tengo mucho 'dinero 
I raígame una botella llena de lo que usted quiera.

Y para demostrar que lo del precio no le preocu­
paba echo con aire de rumboso, las dos pesetas so­
bre el marmol del velador.

Quedósele mirando la camarera, y  después de 
soltar una estrepitosa carcajada, dijo:

— Con eso no tiene usted ni para empezar. La bo­
tella rpás barata vale 15 pesetas.

N¿esperaba Charlot tan gran desilusión, y  com­
prendiendo el ridículo que [e había ocasionado su li­
gereza, volvió a recoger la moneda, y  confuso y  ato­
londrado salló precipitadamente del establecimiento 
topando con las siilas y  mesas que encontraba en ei 

. camino.
A l verse en la calle, lo  primero que se le ocurrió 

me alejarse de aquel sitio que tan poco halagtieño te 
había sido, y  dirigiéndose hacia un tranvía que a la 
sazón pasaba, le hizo señas para montar en él.

Paró el tranvía, pero en el momento de subir al 
estribo, fueron tantas las apreturas de los que querían 
montar también, que Charlot, creyendo'asirse al pa­
samanos del tranvía, se agarró al asa de la cesta de 
una cocinera que volvía de la compra. Esta gritaba 
desaforadamente para que C harlot la soltara, pero él 
que a causa de la aglomeración no había podido po­
ner el pie en firm e, seguía afianzando su equilibrio en 
la improvisada percha.

En esto arrancó el tranvía y  una gritería infernal 
estallo de entre ios pasajeros. La cesta había cedido 
a la tirantez que sufría y  Charlot se vio en el vacío 
arrastrando consigo a la cesta, que a su vez hizo se­
guir a la cocinera, yendo todo hecho un montón a 
parar al suelo.

i-'u acudió la gente para levantarlos, pues
Charlot, que había caído debajo, estaba medio aho­
gado porque un tómate le habia llenado la boca y 
sostenía encima el peso de la cocinera, que no cesa­
ba de gritar mientras le llenaba el cuerpo de puñe­
tazos, .

Por fin , la presencia de una pareja de policía res­
tableció a calma, y  al ve ra  Charlot en tan lastimoso 
estado, le preguntaron:

—¿Qué edad tiene V ., mocito?
—Catorce años cumplo hoy—respondió compun­

gido.—Pero yo les suplico a ustedes que me lleven 
pronto a mi casa, porque no me sostengo.

Aquí tienen ustedes dinero; tomen un coche.
Y les entrego las dos pesetas.

A. S.
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te r  F o gg i p^ro  n o  po r esto  e s ta b a  m«noa decidido a 
cum pUr con bu d eb e r  y  e ra  el m&s Im paciente p a ra  vol­

ver a  In g la te r ra .
A  las o c io  e s ta b a  el tr in eo  d ispuesto  p a ra  la  m ar- 

c b a .  L ob v ia ieroa— casi pud ie ra  UamáraeleB pasajeros, 
ei. a tenc ión  al aspecto  m aríU m o del v e t icu lo ,—«  co­

locaban  cub riéndose  con sua m a n taa  d e  v ia je .
H ab íanse  Izado la s  dos inm ensas velas, que  Im pul- 

aadae po r e l v ien to , h ic ie ron  co rre r  al veWculo con una  

velocidad de c u a re n ta  mlUas p o r t o r a .
L a  d is tan c ia  que  se p a ra  el tu e r te  K earney  d& Om% 

h a  es en  lin e a  recU . o a  vuelo  de abe ja , com o dicen 
loa am ericanos , d e  u n a s  dosclentaa mlUaa: p o r lo tan ­
to , ai e l v ien to  co nU nuaba  y no o c u r r ía  n in g ú n  inci- 
déBte el tr in eo  deb ía  lle g a r  a  la  u n a  de la  ta rd e .

¡Qué v ia je! L os v ia je ro s , es trechados  unos co n tra  
o tros , n o  podían  h ab la r , porque e; frío , aunm ent& ndo 

por a q u e l la  rap idez , le s  co rtab a  la  p a la b ra .

B1 tr in eo  se deslizaba  p o r  la  auperflcle d e  l a  iKB i- 
va com o u n a  em barcac ión  p o r la  superficie de las ag ua i, 

con l a  d ife renc ia  de que  ía l ta b a  e l o le a je .
C uando e', v iento  llegaba rasando  l a  t ie r ra ,  parec ía  

Que el ti^neo se  levan tase  del suelo  i>or la  fu e rz a  de 
BUS ve las  especie de a la s  de g ran  estenslC n . Mudge, en 
e l tim ón , d ir ig ía  la  m arch a  en  l ín ea  rec ta , y  v ira b a  ' 
e e ram en te  cuando  e l ap a ra to  te n d ta  a  s e p a ra rse  d e  ella.

Todo el velam en recog ía  el v ien to ; e l foque es tab a  
lo Buficientem ente deviado p a ra  que  no lo c u b n en e  la

(•angreja . , .
p ia n ió ae , adem ás, m a s te 'e ro  de gav ia , y se  colocó 

en  é l un  cuchW o que afiadló  au fu e rz a  de Im puiaión a

la  de la s  o tra s  dos ve las . •
No e r a  posible ca lcu lar m a tem á ticam en te  l a  veloci­

dad  del a p a ra to , pero  e s  segu ro  que  uo b a ja b a  de cua ­

r e n ta  m il la s .
- S i  no se  rom pe  a ig o - d i J o  Mudge.— lleg a rem o s, 

y  M udge, te n ía  In te ré s  en  lle g a r  en e! p iazo  con­
venido, po rque  m is te r  F ogg. fie l a  su  a istem a. le  h ab ía  
es tim u lado  con la  p rom esa  de u n a  buena  gratificación.

L a  l la n u ra  que el tr in eo  c o r ta b a  en  l ín ea  re c ta  era  

tan  te rsa ,  como l a  su p e rfic ie  del m a r: pa rec ía  u n  in ­
m enso lago h e la d o . B1 fe r ro c a rr i l ,  que pasaba  por 
aq u e l la  p a r te  del te r r i to r io ,  sub ía  del SO. a l N O . po- 
G rand-la land . C olum bus. población  Im p o rtan te  Tél N.- 

brasUa, Si:hu>«r; F e rm o n t h a s ta  O m aha .
E n  todo  eae tray ec to  sigue la  orJUa derecha  del

P la t te r - r iv e r .
E l tr ineo , aco rU ndo  el cam ino, segu ía  la  cue rda  cíe 

arco  deacrlto  p o r la  i1nea  fé r rea , y  Mudg« no tem ía  ser

deten ido  po r el P la t te r - r iv e r  en  e l recodo que form a 

de lan te  d e  P rem o n t, po rque  e s ta b a  he lado .
E l  cam ino , pues, es tab a  Ubre de toda  clase de obs- 

t icu lo s , y  m ís te r  Fogg . no pod ía  te m e r  m&s que doa

.contratiempos:
U na av e ría  e.n el ap a ra to  o que cesa ra  o cam biar»

el v ien to .
P e ro  la  b r isa  no ee am a in ab a ; an te s , p o r el contra- 

\io , sop aba  con ta n ta  fu e rz a  que Inclinaba  e l m ástil, 

só lidam en te  su je to  p o r los obenques de h iervo.
A quellos h iioa m etálicos, parecidos a las cuerdas  de 

in s tru m en to s , re so n ab an  como si u n  arco  exc ita ra  sus

v'bi aciones. •
E ; tr in eo  c o rr ía  en  m edio de u n a  h arm on ía  p lañi­

d e ra  de p a r t ic u la r  in ten s id ad .
t , t a a  c u e rd a s  dan  la  q u in ta  y  la  octava— d i j o jn l s -

M F o g g .  .
E a tas  fue ron  la s  únicas p a lab ras  que pronunció  du ­

ra r te .  la  trav e s ía .
^U8t^es A uda, cu idadosam en te  ab rig ad a  con las p ie ­

les y  m a n ta s  de v ia je , ib a  p rese rv ad a  cu an to  e ra  pofli 
b e en  aquella*  c ircunstancias  de lo s  r ig o res  del fr ío .

P icapo rte , con la  c a ra  encend ida  como el disco so­
la r  cuando  se  pone e n tre  la s  b rum ss , a sp irab a  aquel 
a i re  p en e tran te ,  y  poseído de su im p ertu rb ab le  con fian ­
za esp e rab a  tra n q u ila m e n te ;  todo se  reduc ía  p a ra  él 
a  que en vez de llegar a N e w -fo rk . por la  m añana , «e 
lleg a rla  p o r l a  ta rd e , y  a ú n  h a b ía  p robab ilidades de 
que  h u b ie ra  tiem po de Que esto suced iera  an te s  d e  la 

sa lida  de! p aq u eb o t de L iv e rp o o l.
co n s id e ra b a  que  e ra  el m ism o inspecto r d e  policía 

qu ien  h a b ía  fac ilitado  aquel m edio de locomoción, con 

el que se  i-'odía llegar a  O m aha en tiem po hábU. y 
esto  le  hswla sen t ir  deseos de e s tre c h a r  la  m ano  de 
F ix ; pero  por u n  Indefin ido  presen tim ien to  se  m an te ­

n ía  en  su  acostum brada  re se rv a .
U n a  coaa h ab ía  que  P ica p o rte  no o lv id a ría  ja m is :  

e ra  el sacrific io  que  M r. Fogg  h ab la  hecho, sin  v ad lM , 
po r a r ra n c a r le  de las m anoa de ;os « u x .  arriesgando  
BU fo r tu n a  y su v i d a . . .  ;No! ¡Eso no lo o lv idaría

nunca  su  aervidorl
M ien tras  que cada  u n o  de ios v ia jeros se  entregar.-, 

a  su s  p rop ias  reflexiones, e l tr in eo  volaba so b re  aquella  
nevada  alfom bra , sin  a p e rc ib ir s e  s iq u ie ra  si c ru zab a  a l ­
gunos r ia c h u e lo s  afluen tes  o su b a f lu e n te s  del U t t l e -  
B-.ue-Tlver; los cam pos y los rloa desaparec ían  b a jo  una

b lan cu ra  u n ifo rm e :
L a  llan u ra  que  e s ta b a  co m p 'e tam en te  desierto , com-

t C o n t ín u a r ú )
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Asunto de novelón
Historia muy lúgubre. (S i m  es ig u a l se le parece).

Helios ocultaba su rubicunda faz, tras las mon­
tañas lejanas, horrorizado del terrib le  drama que se 
desarrollaba en un bosquecillo de chopos.

Las hojas de los árboles no estaban verdes; no 
pían los jilguerillos trovas de amor; el río no murmu­
ra de nadie......

En una casita de triste apariencia, blanca como 
una nevera, cercada por un seto vivo, vive un ancia­
no muy viejo, su luenga barba blanca lleí^aba hasta 
el suelo, sirviéndole para barrer y  para manta, cuan­
do el viento sopla fuera con rujidos de tordos o graz­
nidos de cornejas azules.

Los ojos del anciano están siempre en el mismo 
sitio, o sea bajo su frente pensativa como la de un 
pensador; tiene nariz y  boca, ambas bermejas como 
una amapola, la nariz es roja por el abuso del alco­
hol, la boca por el abuso del tabaco.

Su cabeza monda de pelo como una bola de ba- 
randüo, brilla como los ojos de un encolerizado; su 
cuerpo, famélico como un esqueleto, parece un jun­
co vestido de hombre europeo.

Gasta alpargatas blancas y pisa un poquito Ba­
rroso.

Ahora está sentado en una silla de paja gruesa, 
frente al fuego que quema si se pone el dedo; el an­
ciano no se quema porque está retirado un metro y 
cinco milímetros del fuego.

Esta fogata no es alegre como otras muchas, 
ésta es colorada, ésta no chisporretea, está bien en­
cendida.

El anciano lee un libro de Lombroso, y  cosa ra­
ra, el anciano no se duerme.

Un libro de Lombroso es una especie de magne­
tizador capaz de dorm ir al más despierto y  desvelado.

Las sombras de la noche reinan en el ambiente 
y  el drama espeluznante, el drama macabro, el es­
pantoso drama se aproxima a pasos de gigante

Un cuervo negro revolotea alrededor de ía chi­
menea. Una chimenea es un tubo por donde sale hu­
mo si se hace fuego en el in terior de la casa- si no 
se hace fuego no fuma.

La luna alumbra peor que un candil el fantástico 
paisaje.

Una araña teje su tela, y  en una fábrica lejana 
también tejen telas.

A l otro lado del estanque unos chicos juegan a 
cazar leones, elefantes, panteras, leopardos y  hormi­
gas de ala, •

En el estanque mismo, un pescador pesca sin 
cebo y  sin caña.

De muy lejos, llegan tardíos los acordes de un 
vals de Beethoven, que una dama histérica toca para 
olvidar sus amores desgraciados que la han dejado 
sola y  abandonada como una almeja.

El anciano a! fin  se duerme; claro, y  el tomo 
adormidera cayó al suelo que es donde cae todo lo 
que se tira.

Una cucaracha huye asustada y  se refugia en un 
tintero seco.

La puerta se abre por el mismo sitio de siempre 
y  aparece un hombre con la cabeza encima de los 
hombros como todos los mortales que no estén gui­
llotinados. *

'¿ntra  en la estancia, y  andando cautelosamente 
con los pies, llega hasta donde el v ie jo anciano duer­
me con los ojos cerrados.

El hombre misterioso saca un sable de caballe­
ría que llevaba oculto en el bolsillo y  lo afila en una 
piedra.

A  lo rejos se oyen los gritos destemplados de 
dos jovenzuelos que juegan a la taba encima de un 
ladrillo amarillo.

El anciano se despierta un momento, y  el tío del 
sable le pone en las narices el libro adormidera

El viejo cae otra vez en los brazos de Morfeo 
y  el hombre misterioso canta «Canción de Cuna» 
mientras afila el tajante sable.

Una luz blanca asusta al hombre del sable pero 
pronto sonríe mefistofélicamente al comprender aue 
aquella luz provenía del sable.

Una ráfaga de aire resfría al dueño del sable- 
quinqué y  estornuda estrepitosamente, y  la cucaracha 
teme no estar segura en su escondrijo.

El sér misterioso, no encontrando moquero para 
aplicarlo a sus narices, se limpia con la luenga barba 
blanca del anciano, que no protesta.

De súbito, el aleteo de una mosca despierta al 
anciano que se incorpora asustado.

A l a un hombre sable en mano pregunta-
—¿Quién eres?
—Soy José Tulipa, agente de la funeraria <EI 

Asesinado*.
—¿Qué quieres de mí?
— Matarte.
— A mi? yo  que soy un pobre árbol tronchado en 

el bosque de la vida. •
—Basta de súplicas; cumplo con mi deber de ha­

cer clientela a la funeraria.
—Valiente oficio.
—El que me da la frugal pitanza de cada día
— ¿No te remuerde la conciencia?
— No.

—¿No te pesa algo?
—No; digo, s{, esto me pesa mucho. Y el tío de 

la tuneraria se quitó el pesado sombrero de uniforme.
El anciano sacó un revóiver roñoso v apuntó al 

asesino.
—Y ahora ¿qué dices?
—Pues, no digo nada.
—Eres un cobarde.
—Ya lo sé, pobre anciano, ¿no comprendes que 

tengo doce hijos y  yo me gano la vida asi?;
-D o c e  hijos, mi suegro y  mi tía, el h ijo  de un 

náufrago, el Vecino de enfrente que me da lástima 
tiene siete hijas gemelas y  a todas las mantego y  yo 
que como por diez, todo por nueve reales que gano.

Y ahora y. se niega a que lo mate, iingrato, más 
que ingrato! V . no tiene corazón, V. tiene un tarugo 
en vez de corazón.,, ¡ay,., ay... ay!

El anciano compadecido empezó a hacer puche- 
ntos y  no pudiendo resistir más, exclamó: ¡Mátame!

El funerario, de un ta jo segó la cabeza del ancia- 
noy suspendiéndola ehtre las manos besósufría frente

M uy lejos, un perro finalizaba esta historia lan­
zando al aire sus lastimeros aullidos.

,* Pedro Sánchez Bosqued
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1̂ BEẐ UECP)*P0RRIT̂

D e s p u é s  de t r e c e  h o r a s  de r e c o r r e r  s lc sn -  
(a r i l l a s  y c o r r e d o r e s  s u b te r r á n e o s ,  l le ga ron  
C a h e z e h u e c a  y  P o r r i t a s  a s u  g u a r id a ,  muy 
s a t i s f e c h o s  de h a b e r  d e s p i s t a d o  a  s u s  perse* 
iju idores .

Y c u a n d o  m á$ d i s t r a íd o s  e s t a b a n  jugando  
a l t u t s i  o y e ro n  un m is te r io s o  ru id o ,  v iendo  
c o n  e s tu p e fa c c ió n  q u e  p o r  e l  t e c h o  a so m a b a  
la  p u n ta  d e  un  t a l a d r o .

Nuestro.' i d e t e c t i v e s  i iablan consegu ido  
p e n e t r a r  en  la g u a r id a  d e  loa m a lh e ch o res ,  
p e r o  e s to s ,  al v e r s e  d e sc u b ie r to s ,  los  re c ib ie ­
ron ahrién<loles  la ‘>oca d e  una  t r a m p a ,  don ­
de  s e  fu e ro n  p re c ip i ta n d o  u n o  d e t r á s  d e  o tro .

D e p ro n to ,  C o c o l ic h e  a b r ió  lo s  o jo s  y  p ro ­
c u r a n d o  In fund ir  v a l o r  a  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  les  
d ijo: —A nim o, m u c h a c h o s ,  ea  p r e c i s o  s a l i r  de  
a q u í  a  t o d a  c o s t a ;  b u s q u e m o s  ia  sa l id a .

A p e n a s  s e  p u s ie r o n  en  pie ,  n o t a r o n  q u e  e l  s u e l o  s e  m ov ía  com o  un fu r io so  vo ia n t ln ,  y 
tu v ie ro n  que  h a c e r  p ro d ig iu s o s  e q u i l ib r io s  p a r a  no  c l a v a r s e  u na«  a c e r a d a s  p u n ta s  q u e  sa l í an  
d e  im p ro v iso  en  la  p s re d .

—H e  d a d o  to d a  la m a rc h a -  d e c i a  C a b e z a - 
h u e c a — p ro n to  s e  c a n s a r á n  d e  c o r r e r  y los  
e n c o n t r a r e m o s  c l a v a d o s  a  la p a r e d  com o  
s im p le s  m ar iposas .

— P u e s  a s i , —re a p o n d iú  P o r r i t a s — no  les 
q u e d a  m ás  t i e m p o  d e  v id a  q u e  lo  q u e  d u re  
e s t e  c ig a r ro  q u e  m e  e s to y  fu m a ndo .  Y a l  d e ­
c i r  e s t o  t i r ó  el fó s fo ro  s in  m ira r  s iq u ie ra  a 
donde.

¡N unca lo  hub ie ra  hecho! Un b a r r i l  d e  pó l ­
v o r a  q u e  te n ía n  d e s t a p a d o ,  re c ib ió  e l  c o n t a c ­
t o  de l  m is to ,  y una  fo rm id a b le  e xp los ión  se 
p ro d u jo  en  e l  m om ento .

(CoitlinuaralAyuntamiento de Madrid



Porque a Leal le ha ordenado, ( le a nadie le dé el paraguas 

esto a Charlot » ha pasado

Y99
La m uje r ,  d a n d o  mH gritosi  
d e t r á s  de  C h s r io t  c o f r ió .  
y ^stCi fu r io so  aiuuió  
pe ra igu lendn  a  s u  pe rr i to ,

¡Y c u a n d o  C h a r lo t .  t n u n t a n t e .  
iha  e l  p a r a g u a s  a  ab r ir  
c e s ó  la l luv ia  V- b ri l lan te ,  
e m p e z ó  e l  so l  a  aalir l n o K A l  R.l*

Si r  y liar
n o  fe  v n i r c f ' u f S  i im i t t  •• lU t iJ lc  

p a c ié n d o lo  f u  l í U ' i r i f a r .Ayuntamiento de Madrid



: Solución al concurso del mes de septiembre 1
i   j
: Las 45 cabezas y 94 patas que contenía la jaula, correspondían a ;
•  ■

i 2 conejos y 4 3  gallinas I
j  »

•. En el número próxim o se publicarán los nombres de los agraciados !
mJi

EXPOSICIÓN DE LOS DIBUJOS
enviados por nuestros queridos iectorcitos y que este Semanario se complace en ir  

publicando para estímulo de tan entusiastas colaboradores (Continuará)
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Colmos y
Colaboraciones del número anterior

^ q u e  han sido premiadas con 5  pesetas:

En el café por J. Solá

Un Vendedor por M .  C .  S.

En el restaurant por J, Blanc

monadas

C n i r l » t  ( r á  p u b l i c a n d o  e n  c a d a  n ú m e r o  u n a  d e  la s  m á s  in t e r e s a n t e *  
9 £ r e v e ^  p r o d u c c io n e s  d e  c a d a  u n o  d e  s u s  c o l a b o r a d o r e s ,  a d ju d ic a n d o  
t r e «  p re m io s ,  d e  5 p e s e t a s  a  l a s  t r e s  q u e  m ú s  g u s t e n  a  e s t a  r e d a c c ió n .
. 6 n  los  s o b r e s  d e  lo s  o r ig in a le s ,  e s c r i b a s e  C b a r lo t—S e c c i ó n  da  
C olm os y M onadas.

T o d o  a u t o r  p r e m ia d o  c o m p r o b a r á  i n  I d e n t id a d  c o n  u n a  c o p l a  de l  
p r t t n l l lv o  o r i2 ln a l  e s c r i t a  y f i r m a d a  c o n  Ig u a l  l e t r n  q u e  é s te .

N O T A . —N o  s e  d e v u e l v e n  los  o r ig in a le s .

R o s s m o a  s  lo s  c o l a b o r a d o r e s  di; e s t a  s e c c ió n ,  q u e  a l  e n v ia r  sus  
p r o d u c c io n e s ,  lo  b a j a n  e m p le a n d o  un  p a p e l  p e r a  c a d a  c h i s t e  o  c o lm o  

V f i r m a d o  c o n  »u  n o m b r e  V a s i  a u n q u e  e n s i e n  v a r io s  a  la  v e z  q u e d e n  
• e p a r a d o s  d e  u n o  e n  uno .  E l  e n v ió  h a n  d e  e t e c t u a r l o  e n  s o b r e  ablí*rtn 
f r a n q u e a d o  c o n  s e l l o  d e  c u a r t o  d e  c é n t im o ,  d ic iendo :

« O rig ina l  p a r a  Im pren ta»

C O L M O S

E l  co lm o  d e  un  c a p i tá n :
M a n d a r  á  lo s  q u in to s  Inf ie rnos.

T e r r o p e  Q.
¿C u á l  e s  e l  c o lm o  d e  un g e ó m e t ra ?
T r a z a r  u n a  c i r c u n fe re n c ia  c o n  un c o m p á s  

d e  e s p e r a .
L .  A .  ¡.

E l  c o lm o  d e  la  fu e rz a :
L e v a n t a r  e l  p e s o  d e  la  con c ien c ia .

J o a q u ín  R e v i r a

E X Á M E N  D E  G E O G R A F ÍA

—¿ C u á n ta s  so n  la s  i s l a s  C a n a r ia s ?
- S i e t e .
— íH a y  a lg u n a s  m ás?
— Sil p e r o  no  s e  ven  p o rq u e  la s  t a p a  el 

agua .
E l  K. B o lo  P e z

E N T R E  V E C IN A S

—¡Q u é  f r ío  q u e  ha  h e c h o  e s t a  noche!
—A la s  dos ,  el t e r m ó m e t r o  m a r c a b a  d o s  

g r a d o s  b a jo  c e ro .
—¿A  la  so m b ra ?
- N o ,  a la  lu z  e lé c t r i c a .

C a r m e n c j t a  

E L  T E R M Ó M E T R O

D ice  u n a  s e ñ o r a  a  la  n o d r iz a  que  v a  a  d a r  
a l  nlflo el p r im er  b a ño .

—L le v e  u s te d , e l  te rm ó m e tro .
—¿ P a r a  qué?
— P a r a  s a b e r  s i  e l  a g u a  e s f á f r í a  o c a l ien te
L a  n o d r iz a ,  q u e  e s  muy b r u t a ,  r e s p o n d e :
—N o e s  n e c e s a r io ,  S i  e l  nii to s e  p one  e n ­

c a r n a d o ,  a s  q u e  e s t á  c a l i e n t e ,  s  si s e  p one  
a zu l ,  f r ía .

E v a r i s t o  H u e r t a

E N  E L  T R E N

V a r io s  v i a j e r o s  d ia c u t fa n  d e  po l í t i ca ,  a l a ­
b a n d o  unos  a l  p a r t id o  l ib e ra l ,  o t r o s  a l  c a r l i s ­
t a ,  o t r o s  a l  re p u b l ic a n o ,  e tc .

U n o  d e  e l lo s ,  p r e g u n tó  a l  fin a  u n  p a y é s  
que  s in  d e c i r  p a l a b r a  loa  c o n te m p la b a  c o n  la 
b o c a  a b ie r ta ;

—¿A q u é  p a r t i d o  p e r te n e c é i s ?
A lo  q u e  c o n t e s t o  el p a y é s  in g é n u a m en te :
—Al de  Vich, p a r a  se rv i r le s .

A n to n io  T e m p r a n o

U N  C A R Á C T E R

Un a v a r o  m i l lo n ar io  p a s e a  c o n  un  p a r ie n te  
pobre .

Al p a s a r  j u n t o  a  u n s  a n c i a n a  m end iga ,  d ic e  
e l  p a r i e n t e  pob re :

—¿Q ué,  a p o s t a m o s  a  q u e  no  e r e s  c a p a z  de  
d a r l e  u n a  l im osna  a  e a a  d e sg ra c ia d a ?

- ¿ Q u e n o ?  ¿ T e  a p u e s t a s  c in c o  d u r o s  a  que  
l e  d o y  d ie z  cén t im o s?

J o s é  L u is  H u r ta d o

S IN  T ÍT U L O

— ¿ H a s  v i s to  q u e  d e s g r a c i a  ha  t e n id o  
P é re z ?  L e  han ro b a d o  c in c o  mil p e s e t a s ;  e s t á  
lo c o  d e  fu ro r .  ¡B uen  g o lp e  h a n  d a d o  lo s  l a ­
d rones!

—P u e s  c h ic o ,  no  e s  p a r a  d e s e s p e r a r s e  p o r  
e s e  g o lpe ,  p o rq u e  a mi m e  d ie ro n  u n o  en  la 
c a b e z a  q u e  m e  t u v o  un m e s  e n  cam a.

E n r iq u e  P .  Espin

D O S  M E L Ó M A N O S

—¡H ola ,  A til inol C u a n to  t i e m p o  s in  verte* 
C a n v ld ic o  Ce ha l lo .  ¿ Q u é  ha ce s?

—P u s ,  m e  h i  m e t id o  a  m ús ic o .
- ¡ Q u e  c a s u a l id á !  yo  ta m b ié n .
—Sf; s i e m p re  h e m o s  tu v id o  afic ión!. ..
—¿Y q u é  t o c a s  tú?
—L a  c a m p a n a  e  la  e s t a c ió n  pa  d a r  la  s iñal  

a  los  v ia je ro s ;  y tú?
—El o rgan i l lo .

T o m á s  A bad

E N  C O N F IA N Z A

D o ñ a  R e m e d ia s  v é  c o n  h o r r o r  l l e g a r  a 
u n o s  p a r i e n t e s  d e  S o r i a  c a r g a d o s  de  ba ú le s ,  
m a le t a s ,  c e s t o s  y s o m b r e r e r a s ,  q u e  v ie n e n  a 
p a s a r  u n a  te m p o ra d a .

S a l e  a  la  p u e r t a  a  r e c ib i r lo s  y le s  d ic e  con  
la  m a y o r  am ab il idad :

—N o p o d é is  f i i íu ra ro s  lo  q u e  a s  a g ra d e z c o  
q u e  v e n g á i s  a  p a s a r  la  t a r d e  conmigo.

F r a n c i s c o  J a r e l  lo

E N  U N A  F O T O G R A F ÍA

—S u p l i c o  a  V. q u e  a d o p t e  u n a  p o s tu ra  e le ­
g a n te .

—¡Una.. .  dos . . .  t r e s !  M u c h a s  g r a c i a s ;  p u e ­
d e  r e c o b r a r  s u  pos ic ió n  h a b i tua l .

C. S a i i r e t

C H IS T E

I r  p o r  lana .
—M ñ o ,  ¿de qu ién  s o n  e s o s  c e r d o s ?
—D e  la  c e r d a ,  sef lo r.
—¡Hom bre,  e s o  ya  lo  s é .  ¿D e  quién  es !a 

c t-rda?
—D e mf pa d re .
—Y tu  p a d re ,  ¿qu ién  és?
— A u n q u e  s e  lo  d iga  no  lo  c o noce .
- . Q u e  no  voy  a  c o n o c e r ,  si yo  c o n o z c o  a

m ed io  mundo!
-  P u e s  mi p a d r e  e s  de l  o t ro  m ed io ,  a s i  que  

u s ted  nn  lo  c onoce .
M a n u e l  R o e l  

S IN  T ÍT U L O

C u a n d o  en  C á d iz  s e  d ió  el b a n d o  
d e  e c h a r  los  b u r r o s  a l  mar,  
d i io  P e p a  a  s u  marido;
• ¡P e r ic o ,  a p r e n d e  a nadar!».

J .  R o m e ro

C O S A S  D E  C A S A

L a  c r ia d a > - S e i lo r i t a ,  ¿ c u á n to s  g a rb a n z o s  
e c h o  a l  p u c h e ro ,  6 o  7?

L a  s e ñ o r i t a . - E c h a  7, m uje r ,  q u e  m sitana  
e s  e l  s a n t o  de l  s e ñ o r i t o :  a u n q u e  re v e n te m o s .

F r a n c i s c o  M ay o rg a

S IN  T ÍT U L O

—¿E n q u é  a e  d i fe re n c ia  u n a  c a a a  d e  B a n c a  
d e  un c u b ie r to ?

—E n  q u e  e n  la c a s a  d e  B a n c a  h a y  te n e d o r  
de  l ib ros  y en  el c u b ie r to  h a y  t e n e d o r  de  
m eta l .

M. C a s a s e m p e r e

N I P O R  E S A S

—B ueno¡  n o s  ha  c i t a d o  u s t e d  ya  e l  c a c h a ­
l o t e  V e} t ib u r ó n ,  p e r o  s e  le ha  o lv id a d o  a 
u s te d  p r e c i s a m e n te  un m amífero  a ú n  m ás  im­

p o r t a n t e  y  c u y o  no m b re  e s  muy conocido .  
¿No r e c u e r d a  u s te d  cu á l  e s  la  ..  la...

- L a . . .  la.. .
—V am os,  f í j e s e  u s te d  b ien; ¿qué  e s  lo  que  

l leva  s u  m a m á  e n  e l  c o rs é ?
—M u c h o  algodón .. .

M an u e l  B lanco

D IC H O  y  H E C H O

U n c é l e b r e  p in to r  e s t a b a  r e t r a t a n d o  a una  
s e ñ o r i t a  m uy  p re s u m id a ,  q u e  no  c e s a b a  de 
hai-er v is a g e  p a r a  f ig u r a r  la  b o c a  pequeña .

C a n s a d o  el a r t i s t a ,  le  d i jo  c o n  m u c h a  
ca lm a :

—N o  s e  c a n s e  u s te d ,  s e i to r i ta ;  si us ted  
q u ie re  la p in ta ré  s in  boca.

C. M o n ta lv o  

E N  U N  R E S T A U R A N !

—F io j l l lo  e s  e s t e  v ino.
—¡FIolo  y c u e n t a  o c h o  años!
—O c h o  años?  E n to n c e s  h a n  a g u a r d a d o  

u s t e d e s  a  q u e  f u e re  d e m a s ia d o  c r e c id o  p a ra  
b a u t iz a r le .

(  A n ton io  H e rb ó n

S O Ñ A R  D E S P IE R T O

D o s  n o v io s  s e  e n c u e n t r a n  en  la c a l le  y la  
nov ia  d ice:

—E s t a  n o c h e  he  so l la d o  contigo .
—¿De v e ras?
—T e  he  v i s to  e n  e l  c am ino  d e  la e rm i ta .
—P u e s  c h ic a ,  d isp en sa  q u e  no  t e  h a y a  s a ­

lu d a d o .
FaCty

A M O R .. .

—¿ S a b e s  n u e  L u isa ,  s e  c a s a  c o n  el v ic io  
de  lo s  t r e s  millones?

—¿A h, s i?  C r e o  q u e  e s  p o r  am or!
—S i ;  p o r  a m or . . .  « lo s  t r e s  millones .

C .A g il l ló

E F E C T O S  D E  A L C O H O L

U n b o r r a c h o ,  d a  t a n  t e r r i b le  b a t a c a z o  en 
un m o n tó n  d e  p ie d ra s ,  q u e  no  p u e d e  le v a n ­
t a r s e .

—¿ Q u ié n  e»  u s t e d ? —dic e  un g u a rd ia ,  a c e r ­
c á n d o s e  a  s o c o r re r lo .

—C r e o  q u e  so y  iin t e le sc o p io ,—re s p o n d e  
—p o rq u e  e s t o y  v ie n d o  la s  e s t r e l la s .

Ign a c io  O c h o a

C H IS T E

—¡C a m a re ro !  P o n g a  c u id a d o ;  s e  m/> hn 
C H i d o  la  c h u le ta  y p u e d e  c o g e r la  a lg ú n  perro-

— ° I c r d a  c u id a d o  e l  s eñ o r i to ;  t e n g o  p u e s to  
e l  p ié  encim a.

D io n is io  B a r r e d o

C U E N T O  B A T U R R O

M ontó  un a r a g o n é s  en  un t r a n v ía  d e  los  
q u e  van a  la  F u e n te c i l la ,  p n s a n d o  p o r  e l  m er ­
c a d o  d e  la cel inda; al l le ga r  a q u í  e l  t r a n v ía  
h a c e  p a r a d a ,  en  ia  c u a l ,  g r i t ó  e l  c onduc to r ;  
«C ebada* ,  a  lo  q u e  d i jo  e l  bx tu rro :

—P u e s  a q u i  me a b a j o  q u e  voy  a com er.
Un m a d r i le ñ o

E N  L A  M IL IC IA

—¿El s e ñ o r  c a p i t á n  v ive  a ú n  en  el t e r c e rn ?
—No, s e ñ o r ;  en  e l  s e g u n d o ;  c o m o  le  hen  

a sc e n d id o .  P e d r o U l b e d i
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S A n c tjm s
Soluciones a! núm. 82

T a r je ta .— Miguel de Cervantes Sae- 
^ v e d r a .

J e ro g lif ic o . —Encarnación. 

C h a ra d a .—Moneda.

C h arada . Eatoque.

C h a ra d a .— Jarabe.

L o g o g r ifo .— M inerva.

A c ró s tic o . -  Ebro  

Segura  

Pisuerga  

GuadlanA  

MIÑO 

T A jo

R o m b o .— A

A L A  

A L A V A  

E V A  

A

Puj(a de consonantes.

Cásate por interés, 

y me lo dirás después.

Puga de Vocales.

E n  cierto  pueblo baturro  

estaba el t ío  Ma<jritas: 

un señor muy elegante, 

de ¡juantes, capa y  levita.

J E R O G L ÍF IC O

T A R J E T A

C o nso lém oslo  de  s e r  p o lic ía

Con estas letras, form ar el titulo  

de una película.

A. Sandova!

T A R J E T A

A ure lio  Vardeq Tamis

Combínense estas letras, hasta for­

mar el nombre de un cañonero espa­
ñol.

Roma-Nones

i d a a

/ ,  M arín

C H A R A L 'A

P rim a  repetida, es 

lo mismo que p r im a  y  l e r d a  

y que la tercera  dob/e-, 

locución con que se expresa  

todo pequeñuelo al tiumpo 

que a silabear empieza.

P rim e ra  segunda  y  luego 

tercera , es la misma cuerda 

,que terc ia  segunda p r im a \  

y  el todo, con !a extrafleza  

que dos tres  es la  ciudad, 

que expresan dos  y  p rim e ra  

y  repitiendo segunda  

nos sale un chico o chicuela.

/ .  l a n a

A C R Ó S T IC O

C  . . Utensilio cortante.

H  . . R ío  de Alemania.

A  . . M e ta l precioso.

R  . . Depósito para agua,

L  . . N om bre de mujer.

O  . . Colectividad.

T  . . P ara  i6s pies.

A . M . P.

F U Q A  D E  V O C A L E S

.n .8t. m.nd. tr . ,d .r  

n.d. .8 v .rd .d  n. m .nt.r. 

t .d . .s s.g.n .1 c .l.r  

d.l cr.s t.l c.n q.. s. m.r.

/ •  V.

P U G A  D E  C O N S O N A N T E S

..e .e ..e . .a.e .e.i.a.

.e . a.o. -ue .e  ..o.e.o  

.e.o .a. .e .í.a. . i..e .

.8.a .o ..a ..a . .1 .ue.o 

L a  p r in ces iia  d e l D o U ar

A C E R T IJ O

C abra y  lefla me díó el sér, 

y  sin ello nada soy.

Sin pies caminando voy.

S in  armas suelo vencer.

M I amo no es caballero  

y  se llama como yo,

Y  quien éste sér me dió, 

hubo de m orir primero.

Obedéceme temblando, 

que muchos pierden la Vida 

por no hacer lo que yo mando.

J osé Otero

A C E R T IJ O

N egro, y  se come, 

negro, y  se bebe, 

todas las mañanas 

a eso de las nueve.

/ .  de Tiedra

CURIOSIDADES

P B Q U B ^ B C B S

Aladíno, Veía realizados todos sus 

caprichos con solo restregar una lám­

para.

Po r comer una manzana, fueron ex­

pulsados del Paraíso, Adán y  Eva.

L a  batalla de W aterlóo , la ganaron 

los aliados, por el valor de los hombres 

que cerraron las poternas del castillo 

Hugomont.

Jesús fué  traicionado con un beso.

P o r  capricho. Nerón prendió fuego  

a Roma, y  luego culpó e los cristianos.

Alexander Graham  Bhell, inventó 

un juguete, y  de él nació la inmensa 

red telefónica del mundo.

Sólo  un 35 por 100 de ios habitantes 

del mundo, viven en casas peor o me­

jo r  construidas; el resto, o sea el 65 

por 100 no tienen prácticamente ningu­

na vivienda; de lo que resulta, que 

viven en casas 250 millones, y  no tienen  

habitación de ninguna especie 500 mi­
llones.

Londres se ensancha de ailo en año 

de un modo extraordinario; P o r térm i­

no medio, cada ai^o se construyen en 

dicha ciudad 11.000 casas, que vienen 

a ser 900 casas por mes.

E l  teatro  de Atenas, podía contener 

30.000 espectadores. E l teatro  de E fe-  

so, 24,500; y  se calcula que el de Arca­

dia, podía contener 44.000 personas.

¿No les parece a ustedes, que esto 

pasa de pequeñeces?

Portfios

T ip . L it .  E . Estadella.— Vallfogona, 24 
a 2 8  :: Barcelona Teléfono  G . 7488
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C H I S T E S

—P a p á ,  p o rq u é  n o  m e  p a s e a s e n  e s t a  a p i s o n a d o r a ,  m ie n t r a s  d e s ­
c a n s a s?

— C u a n d o  m e  hundía ,  a c u d i ó  n mi memoriR to d o  e l  p a s a d o  d e  mi «ida. 
—Asi ,  ha la rás  r e c o r d a d o  lo s  c in c o  d u r o s  riue prpsl^ .. .

—S e  ha  p a r a d o  el re !o i .  V oy a  i lfandarlo  limpiar .
—S i  es tA  iimpiol. . .  p r e c i s a m e n fe .  e s t a  m af isna  le  he  e c h a d o  a g u a  de  

í a b ó n  p o r  ia m aquina ria .

- í E h !  S e ñ o r ;  q u e  s e  m a rc l ia  V. s in  pagarm e!
—P e ro ,  n o  vé  V»que  no  p u e d o  m e te r  tan mano* en  lo í l 'o l s i l lo g ?

C O R R E S P O N D E N C I A R. M a r t ín e z :  S e  p u b l ic a rá  uno ;  jos  o t r o s  so n  re p e t i t lo s .  L a  p r in c e s l t a  de] O ó lla r :  L o s  p a -  
s a t i e m p o s  no  t i e n e n  p rem io ;  e a  Im pos ib le  c o n t e s t a r  a  t o d a s  la« c a r t a a  p a r t l c u la re a .  C. C ave- 

A. B leye: La h i s to r ie ta  e s p e ra  o p o r tu n id a d  p a ra  d a r la  a l  d ibuian- 
dll)u |0 8  no6 o c a s io n a n  m á s  i r a b a jo i  p e r o  p u e d e  e n v ia r  lo  <]ue j¿uatí». R. D íe r :

n o s  o b l ig a n  a l  p a g o  de l  c a r t e r o ,  l a s  env íe n  e n c a r t a  a b i e r t a  f r a n q u e a d a  c o m o  im p r e s o s ,  d e  lo  c o n t r a r i o  n o  s e r á n  a te n d ld a n  Collado* S e  D ü b l i c a r i l
D. D ia r io :  S e  p u b l ic a rá .  ^

Han enviado soluciones a los Pasatiempos anteriores:
R. O r t I z . J .  G a r d a ,  E . D o i a ,  F .  C a s t a ñ o .  A. V ila r r i tu .  A . V il la r ino ,  C. E s c a l a .  J .  P é r e z ,  J .  V ida l ,  R. IXcz, E. R r ie u .  M. B sa u ls .  P e l e t e ,  S .  Notfs l.  

M. U l o r r e .  R. S in g e r .  J .  C a r b o n e r e s ,  J .  C a s a r r u b ia s ,  E .  R u l z . J .  D om ínguez ,  F. C a s t a ñ o s ,  J .  C e c i l i a ,  M. N a v a r ro ,  P u c h e r i to .  L. S a n  Mil lán, P .  Bodrf- 
go ,  A. O la f te .

“ eHflRLcO»p“
SBM ANARIO F E ST IV O

R edacc ión  y  A d m in is tra c ió n :
P n t c h e t ,  37  •  B a r c e l o n a

P re c io  de S u scrip c ió n :  

Trim estre  1 ‘50 ptas. Extran iero  4 ptas. 
Semestre 3 '— » » 8  » 
Año 6 ‘— 1' '> 15 » 
Número corriente; 10 céntimos

Atrasado: ‘20

O o c o l i o l T L e  y  T x a g ' a . ' v i e x i t o s
G ia c io s o s  e p is o d ios d e te c t¡v e s c o s :-P rec io : 5 céntim os

T ÍT U L O S  P U B L IC A D O S  = = s » - ^
El milionario James Jamas. — L a banda del D r , G uakson.—L a poesía envenena­

da. - Zigomar. — ¿La muerte de Nick W in te r í  El invento de Cocoliche. -L a  gran 
g u e r r a , -E l  rey de ios apaches. - M argot la roja. R iva l de Serlock Holmes.— Los 
juramentados de la serpiente roja. L a  banda dei L irio  n e g r o . -E l  rey de los de­
tectives.— Un crimen en la casa Keystone. -  Los VHmpiros alicantinos. • L a  banda 
del S ifón Rojo. - E l  club de l'^a suicidas. — La X  misteriosa. Una excursión al in­
fierno .— Judex el misterioso.---Bi submarino n.• ‘¿15.--Losapaches de Zaragoza. - 
La  b utifarra  envenenada.- E l falao Cocoliche. - E l Satanás Rojo. -  E l suplicio indio. 
— Chistes venenosos. — i\\is L len ly  contra U ltus .— Los hermanos del M artillo .

Ayuntamiento de Madrid



Magnífica consecuencia, que le dió a Charlot su herencia
A v e n tu ra s  fan tás ticas , p o r  Papin

A rm a d o s  h a s t a  lo s  d ie n te s  
p e r s ig u ié ro n le  i r r i la d p a  
p o r  s u  fui;a los  pa r ie n te s .

T u r t ió s e  s u  c o ra z ó n  
cu sR d o  «e  d ió  c u e n t a  e x a c ta  
d e  s u  ( r i s t e  s i tu a c ió n .

AUemAa, un r io  h a l l ¿  
p o r  lo  c u a l ,  p a s a r lo  a n ado  
e l  p o b r e  de term inó .

P e r o  s u  s u e r t e  e s  t a n  f ie ra  
qu e  al[f m u r ie ra  C h ar lo !  
a  no  s e r  u n a  pa lm e ra .

I C o n U n u a r d )
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